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Economía Mundial: En su informe provisional de septiembre “Perspectivas
Económicas Mundiales”, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo
Económicos (OCDE) modificó sus proyecciones para la economía mundial desde
las Perspectivas Económicas publicadas en junio. Espera que el crecimiento global
disminuya tanto este año como el próximo, manteniéndose por debajo de la
tendencia durante todo el período.

Según el reporte, en el primer semestre de 2023, el PIB mundial avanzó a un ritmo
anualizado de 3.2% en comparación con el segundo semestre de 2022. Por países,
el crecimiento fue comparativamente robusto en Estados Unidos y Japón, pero
débil en la mayor parte de Europa, particularmente en Alemania. Por su parte, el
crecimiento en China perdió impulso, dado que el ímpetu inicial de la reapertura
se ha desvanecido y los problemas estructurales en el sector inmobiliario continúan
pesando sobre la demanda interna.

De acuerdo con indicadores de actividad del organismo internacional, si bien las
economías más grandes presentan un panorama mixto, en general indican una
pérdida de impulso en la segunda mitad de 2023. La producción industrial siguió
estancada en muchas economías, a pesar de algunos signos de un repunte en la
actividad relacionada con la tecnología. Los mercados laborales permanecieron
ajustados en la mayoría de las principales economías avanzadas; sin embargo, el
número de vacantes disminuyó constantemente, el crecimiento del empleo se
desaceleró y las tasas de abandono comenzaron a disminuir. Aunque los descensos
de la inflación general ayudaron a estabilizar la renta real disponible de los hogares,
las pérdidas salariales reales en los últimos dos años y el endurecimiento de las
condiciones financieras siguieron frenando el gasto del consumidor en la mayoría
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OCDE revisa al alza el crecimiento del PIB de México, prevé sea de
3.3% en 2023 (2.6% en junio) y 2.5% en 2024 (2.1% previamente).
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de las economías avanzadas. El índice de gestores de compra (PMI por sus siglas
en inglés), tanto de producción como de nuevos pedidos en el sector
manufacturero se encuentran en niveles de contracción. En agosto, algunas
economías de mercados emergentes, especialmente India mostraron fortaleza,
moderación en Estados Unidos y China, y debilidad en la zona del euro y el Reino
Unido. La confianza del consumidor, que durante el año pasado tuvo una
recuperación gradual, también se estancó en muchos países.

En este contexto, el pronóstico del PIB mundial para 2023 aumentó tres décimas,
de 2.7% en el informe de junio a 3.0% en el estimado actual. Para Estados Unidos, el
organismo internacional espera que la actividad productiva pase de 2.2% en este
año (1.6% anteriormente) a 1.3% en 2024 (1.0% en junio). En el caso de China,
considera que el crecimiento se desacelerará durante este año y el próximo,
después de un repunte inicial a principios de 2023, pasando de 5.4 y 5.1% para 2023
y 2024, en el reporte de junio, a 5.1% a 4.6%, respectivamente. Lo anterior por la
demanda interna moderada y las tensiones estructurales en los mercados
inmobiliarios. Por el contrario, se prevé que el crecimiento del PIB en las otras
principales economías asiáticas de mercados emergentes, India e Indonesia, se
mantenga relativamente estable en dichos años.

En la zona del euro y el Reino Unido, la actividad ya registra un debilitamiento, lo
que refleja el efecto rezagado sobre los ingresos, derivado de la perturbación de
los precios de la energía en 2022 y la importancia comparativa de la financiación
bancaria en muchas economías europeas. En el conjunto de la Unión Europea se
prevé que el crecimiento del PIB disminuya hasta el 0.6% en 2023 y aumente 1.1%
en 2024, a medida que se desvanezca el impacto adverso de la elevada inflación
en la renta real de los hogares.

En cuanto a la evolución de los precios internacionales, destaca que, pese a que
las fuertes caídas en los precios del petróleo, el gas y el carbón desde sus máximos
de 2022y contribuyeron al repunte del crecimiento y restaron presiones a los
precios, la inflación subyacente sigue siendo persistente en muchas economías,
sostenida por las presiones de costos, así como por altos márgenes en algunos
sectores.

Respecto a las condiciones financieras, un factor clave que configura el panorama
mundial es el aumento de las tasas de interés en la mayoría de las principales
economías desde principios de 2022. En este entorno más restrictivo, las tasas de
endeudamiento para las empresas y los hogares han aumentado, las condiciones
crediticias se han endurecido y el crecimiento de los precios de los activos se ha
moderado o se ha vuelto negativo. En la zona del euro, por ejemplo, los préstamos
bancarios se han desacelerado bruscamente. Por otra parte, los precios y la
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inversión en vivienda, han caído sustancialmente desde sus máximos. En Estados
Unidos, los tipos de interés reales se encuentran en su nivel más alto desde 2005.
Aun permaneciendo en su nivel actual, en el reporte se señala que los efectos de
los aumentos pasados continuarán durante algún tiempo, a medida que se ajusten
las tasas de los préstamos hipotecarios existentes o se renueven los préstamos
corporativos. También puedan producir tensiones en el conjunto del sistema
financiero, como aconteció en marzo pasado en el sistema bancario.

En relación con los riesgos para las perspectivas, el balance de riesgos continúa
sesgado a la baja. La incertidumbre sobre la solidez y la velocidad de la transmisión
de la política monetaria y la persistencia de la inflación son preocupaciones clave.
Los efectos adversos de las tasas de interés más altas podrían resultar más fuertes
de lo esperado, y una mayor persistencia de la inflación requeriría un
endurecimiento adicional de las políticas que podría exponer las vulnerabilidades
financieras. Una desaceleración más aguda de lo esperado en China es un riesgo
clave adicional que afectaría el crecimiento de la producción en todo el mundo.

Economía mexicana: En el caso de México, la OCDE revisó al alza en siete décimas
la proyección de la economía, al estimarla en 3.3% en 2023 (frente a 2.6% previsto
en junio), y la elevó cuatro décimas para 2024, al proyectarla en 2.5 (2.1%
previamente).
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